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Editoriala
Aurten, Euskadiko Gazteriaren Kontseiluaren erake-

taren 20 urte betetzen dira. Honek, balantzea egiteko

aukera, bai eta erronka berriak identifikatzeko beha-

rra aurrean jartzen digu ere. Aldaketa sozial ugari

eman dira 20 urte hauetan, elkartegintza eta gazte-

engan eragina izan dutenak, noski. Partaidetza eta

gazte elkartegintzaren ikuspegitik egindako anali-

sien  urte asko izan dira. Batzuetan, erronka komu-

nak identifikatzeko gai izan gara, eta horiek lortzeko

bideak aztertu ditugu modu koordinatu batean

(nahiz eta koordinazioa izan, oraindik ere, gure

erronka bat).

Esku artean duzuen materialak elkartegintzaren

egunerokotasunean planteatzen zaigun behar bate-

kin zerikusia dauka: gure diskurtsoak berritu behar

ditugu, estilo eta ñabardura berriak barneratuz,

zaharrak berrikusiz, eta lan egiteko modu berriak

eraikiz.

Aldizkari honek gazte elkarte eta gazteria arloan lan

egiten duten eragileentzako erreminta erabilgarria

izan nahi du.

Euskadiko Gazteriaren Kontseiluaren XX.urtemuga

ekimen hau aurrera ateratzeko aitzakia besterik ez

da, gazte elkartegintzari buruzko lehenengo ale

honekin. Xede honetarako, esku asko izan ditugu

(eskerrik asko parte hartu duzuenei). Ekarpen interes-

garria izatea espero dugu. <<

Este año, se cumplen 20 de la creación del

Consejo de la juventud de Euskadi. Y esto consti-

tuye, entre otras cosas, una oportunidad para

hacer balance, y para identificar nuevos retos.

Han sido 20 años de cambios sociales, que, como

no podría ser de otra manera, han influido en las

asociaciones y las propias personas  jóvenes; 20

años de análisis desde el prisma de la participa-

ción y el asociacionismo. Y a veces hemos sido

capaces de identificar retos comunes, y de traba-

jar de forma coordinada para avanzar hacia ellos

(aunque la propia coordinación sea uno de los

retos que todavía se mantiene vigente).

El objetivo del material que tenéis entre manos

tiene que ver también, con algunos retos que a

menudo se nos plantean en nuestro trabajo dia-

rio con las asociaciones. Necesitamos reforzar

nuestros discursos, incorporar matices y estilos

nuevos, revisar los viejos y construir nuevas for-

mas de pensar y de trabajar. Esta revista pretende

ser una herramienta útil para las asociaciones

juveniles y otros agentes que trabajan en el

ámbito de la juventud.

Los 20 años del EGK han sido la excusa para lan-

zar esta iniciativa, con un primer número sobre

asociacionismo juvenil. No nos han faltado

manos para este propósito (gracias a los y a las

que habéis colaborado), esperamos que sea una

aportación interesante. <<

Editorial

Alicia Suso Mendaza – Presidenta del EGK
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ENTREVISTA Imanol Zubero

Entrevista con Imanol Zubero

Ahotik at: ¿Cómo ves el asociacionismo en general hoy en
día? ¿Y el asociacionismo  juvenil en Euskadi?

Imanol Zubero: El asociacionismo creo que tiene dos vertien-
tes que son complementarias pero a la vez paradójicas. Por
una parte podemos afirmar que el asociacionismo empuja a
la sociedad, es un ente autónomo relativamente a lo que
sucede en un momento concreto en una sociedad determi-
nada, pero por otra parte, también es expresión de lo que
sucede, es la representación de un contexto. El asociacionis-
mo es por lo tanto un elemento motor de movilización, de
transformación y aglutina también expresiones propias de la
sociedad, del momento histórico que le toca vivir.
Está claro o al menos así lo podemos percibir que en Euskadi
se han dado importantes cambios en los últimos 20 años, y
es evidente que el asociacionismo ha reflejado esos cambios.
Uno de los cambios más determinantes ha sido la institucio-
nalización de Euskadi. Nos encontramos con una sociedad
más formalizada, vemos como las propias instituciones han
ocupado espacio que tradicionalmente los representaba el
movimiento asociativo. Esta expansión paulatina de la insti-
tución hace que el movimiento asociativo deba desalojar
esos espacios, el tema de la exclusión social parece un caso
evidente, y propicia que el propio asociacionismo tenga que
negociar con la institución, dándose por ello procesos de ins-
titucionalización. El resultado en muchos casos es el cambio
de carácter del movimiento asociativo, se formaliza el movi-
miento en algunas ocasiones dejando atrás su  carácter más
vivencial, su dinamismo, su parte más autónoma, su versión
más libertaria.

Otro de los grandes cambios que se ha dado en el seno de
Euskadi ha sido la trasnformación de la agenda de los temas
de movilización y acción social. Ayer eran los movimientos
asociativos ligados al antimilitarismo, a los sindicatos o las
mismas plataformas  vecinales. Hoy resulta evidente que son
otros los temas que propician ese asociacionismo y acción
social. En la agenda de nuestro día a día destacan la solidari-

dad internacional, temas de
justicica global y otras cuestio-
nes que afectan a la juventud,
en contextos de precarización,
como la vivienda o la misma
situación laboral.

Y todo ello hace que la cultura
asociativa haya cambiado
igualmente. Hoy pocas son las
personas que se identifican
como “militante de”. Hoy

somos voluntarios y voluntarias y se han dado cambios en la
identidad de la acción colectiva. Somos personas polígamas
en nuestra acción, nos casamos con varias asociaciones, en
tiempos distintos, en compromisos diferenciados.

Con todo, y a pesar de una posible pérdida de viveza del
movimiento asociativo, considero que éste ha ganado en
legitimación y en presencia social.

AA: ¿Has tenido algún tipo de experiencia en el mundo aso-
ciativo juvenil? ¿En qué ámbito?

I.Z.: Mi experiencia en el asociacionismo, mis primeras rela-
ciones con el mundo asociativo se inician en los años 1980-81,
con el movimiento antimilitarista, a partir de la declaración
colectiva del MOC. Este ha sido uno de los ámbitos en los que
he participado, en aspectos  relacionados con objeción de
conciencia, la insumisión y la misma objeción fiscal. También
he estado tradicionalmente muy vinculado al  asociacionis-
mo local, en mi caso a la realidad de  Alonsotegi. Durante
muchos años existió una larga reivindicación para solicitar la
desanexión  de Barakaldo y constituirnos como ayuntamien-
to autónomo. En la actualidad, sigo vinculado como concejal,
a partir de la desaparición de EE como partido autónomo y el
surgimiento de candidaturas ciudadanas independientes. En
nuestro caso, somos la segunda fuerza política del ayunta-
miento, con 2 concejales, aunque bastante alejados de la pri-
mera fuerza política, que obtuvo 7 representantes.

Igualmente, he estado muy vinculado al movimiento pacifis-
ta más clásico de Euskadi a través de Gesto por la Paz.

AA: ¿Conoces directamente el EGK? ¿Qué referencias tienes?

I.Z.: Directamente no he pisado el EGK. Sí que las asociacio-
nes en las que formaba parte, como el MOC participaron en
el Consejo y a través de la participación de éste sé que en sus
años surgieron muchos debates. Se reflejaban dentro del
Consejo los grandes temas sociales y políticos del momento,
como podían ser el antimilitarismo y dentro del propio

“El asociacionismo creo que tiene
dos vertientes que son
complementarias pero a la vez
paradójicas.”
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Consejo cristalizaba esa división y esa confrontación entre las
diferentes asociaciones juveniles y sus particulares visiones de
la acción y la movilización social. Eran debates muy globales,
discusiones que surgían de las diferentes sensibilidades y aso-
ciaciones miembro y muchas veces surgían por la necesidad
que han tenido las diferentes sensibilidades de controlar polí-
ticamente el Consejo.

Tengo la visión del Consejo como una institución mediadora,
entre 2 mundos: entre la institución política y el movimiento
asociativo juvenil, y a la vez, se caracterizaba por ser un órga-
no representativo, en la medida en que participaban diferen-
tes asociaciones con sus particularidades e interlocutor entre
las mismas.
Pero principalmente, y resaltando un aspecto que se dio años
atrás, el Consejo era ante todo un órgano en el que se han
expresado todos los debates, conflictos, las crisis, las grandes
rupturas…un órgano en el que se canalizaban los grandes
debates ideológicos del momento, como por ejemplo, qué
hacer ante la violencia de ETA o qué actitud tomar ante la
insumisión.
Con el paso de los años, el EGK se ha ido convirtiendo en un
órgano más pacificado en la medida en que se ha difuminado
esa idea o esa necesidad de controlar el Consejo. En la medida
en que no se da tanta confrontación social, ésta disminuye en
el seno del movimiento juvenil. Pero sobre todo, considero que
ha ganado en legitimación: el EGK se está convirtiendo en un
referente en diferentes ámbitos, tal como puede ser la proble-
mática de la vivienda y juventud. Hoy en día, es un órgano más
representativo y más legitimado para representar a la juven-
tud.

AA: Javier Elzo afirmaba recientemente en una entrevista que
los “jóvenes más felices son los que apuestan por la solidari-
dad”. ¿Está en lo cierto?

I.Z.: Javier Elzo es la persona que más estudios de campo ha
hecho de la juventud vasca y a nivel de estado. Históricamente
en sus diversos estudios y publicaciones ha construido tipolo-
gías según ciertas variables y la tipología es una construcción
artificial, diferencia jóvenes según ciertas variables con cierto
interés explicativo.
Comenta en informes y libros, que los jóvenes que participan
socialmente o apuestan por una actitud de compromiso o soli-
daria parece  que reflejan una actitud más feliz, respecto a
otra tipología de jóvenes.
Ahora bien, considero que la pregunta que debemos formular-
nos es la siguiente. Estos jóvenes, ¿son más felices por hacer
esas cosas o son más felices y reflejan esta tendencia a la par-
ticipación social por otras causas y razones como nivel adqui-
sitivo o por recorridos académicos? En los estudios e investiga-

ciones es difícil establecer causalidades. No sé decir si esto en
este caso es una causa o una casualidad.

Lo que sí que es cierto, y en mi caso es algo que considero que
desde el asociacionismo se transmite es la idea de que no se
puede ser feliz en un contexto de ruptura social, de ruptura de
la cohesión de tantas y diversas situaciones de injusticia. La
felicidad a pesar de tener una dimensión personal sí que con-
sidero que puede tener una dimensión social y colectiva. No es
normal ser feliz en un mundo lleno de exclusiones y conflictos
que parece no tener en ciertas ocasiones difíciles soluciones.

AA: ¿Cómo percibes el  tiempo de ocio de las personas jóve-
nes?

I.Z.: Si pensamos en el ocio de las personas jóvenes, segura-
mente nos vienen muchas cosas a la cabeza: que viven de
noche, que ejercitan un ocio básicamente nocturno, surgirán
ideas como el botellón, coches a toda velocidad,…
Sin embargo, no creo que haya cambiado para tanto el ocio de
las personas jóvenes. Puede que hayan cambiado las formas,
la formalización del ocio actual puede ser diferente y produc-
to de las modas o el contexto social. No obstante, todo proce-
so social exige tiempo para cambiare, por lo que en un perío-
do de 20 años no podemos pensar que el ocio de hoy en día
sea un ocio radicalmente diferente. Si hablamos en sentido
profundo del tiempo, y entendemos el ocio como ruptura de la
cotidianidad, que por otra parte es bastante más agresiva con
los jóvenes, tendremos que esa necesidad de ruptura sea
mayor. Años atrás, el contexto era más amable, se podía esta-
blecer cierta relación entre la cotidianidad y el tiempo de ocio.
Mi experiencia vital ha sido más parecida a la de mis padres,
tenía más facilidades para compaginar tiempos de estudio,
trabajo, familiares,… 
Desde aquí podemos entender hoy que el tiempo de ocio
puede ser dar la espalada por completo a lo cotidiano, y entre
ello, a la acción cívica y otras dimensiones vitales. Observemos
el mundo del empleo y la realidad de la precariedad, de la uni-
versidad y la situación de tantos y tantas personas becarias,
externalización del empleo. Desde estas realidades y otras
mucho más flagrantes que se están cebando con las personas
jóvenes quizá podamos entender este ocio tan rupturista. El
gran problema es que puede derivar o puede que haya ya
empezado a suceder en un ocio tremendamente autodestruc-
tivo.

ENTREVISTA Imanol Zubero
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AA: ¿Son comparables las distintas generaciones de jóvenes
en su compromiso social?

I.Z.: Comparables pueden ser en los más objetivo, números,
ámbitos en los que se da el compromiso, podemos caer en
aquello de cualquier tiempo pasado fue mejor. Pero no nos
podemos quedar ahí. Mucha de la gente piensa o se refiere
“en mis tiempos” Hay que huir de los tópicos y hay que tener
claro que en cada uno de los momentos se ha hecho en el
ámbito de la transformación y la acción social lo que los pro-
pios tiempos han permitido.
Hay que ser consciente de los cambios radicales que se han
dado entre los años 80 y 2000, principalmente en el terreno
económico.
En los años 80, era fácil la fuerza, existía un convencimiento,
una idea muy expandida y socialmente reconocida  de que la
unión hacía la fuerza y cuando se daban las interacciones, te
unías con gente con capacidad, con recursos, con posibilida-
des reales de inserción y de acción social.
Hoy te unes con gente que viven situaciones diversas y en
muchas de las ocasiones incluso nos percibimos como com-
petidores. El ejemplo más claro se da a mi parecer en el entor-
no laboral, cuando la unión se hace prácticamente imposible:
las situaciones vitales, la propia precariedad y sus modalida-
des contractuales (subcontratos, externalización, contratos
en prácticas…)  hace que la unión automática sea difícil.

Para participar hace falta tiempo y una mínima estabilidad
vital. Recuerdo una viñeta de “El roto” del año pasado acerca
de la revuelta que se sucedió en los suburbios de las grandes
ciudades de Francia. Una viñeta en la que se podía leer “La
descomposición vital produce metano”. Con esto quiero decir
que la inestabilidad provoca una reacción, una explosión
pero para poder lograr una movilización con recorrido, com-
prometida, que incida en las estructuras y que incluso las
pueda transformar es necesario una estabilidad vital, una
vida mínimamente organizada y principalmente, una estabi-
lidad en la dimensión socioeconómica. Por lo tanto, conside-
ro que hace falta inversión de fuerza, de esfuerzos, promover
una ideología de convencimiento, dar razones para que se de
la unión en clave asociativa

AA: ¿Qué cambios se tienen que dar socialmente para
fomentar la cultura de la participación?

I.Z.: Muchos son los cambios que se han de originar para
fomentar la participación a nivel social.
En primer lugar, entiendo que la participación tiene que
tener valor de uso, que sirve para algo, que esté dotada de
cierta institucionalización, que no se inscriba en mísero mar-
keting político. Ante todo tiene que hacerse visible. Una
herramienta de generación de participación es el tema de las
agendas locales 21. No pueden convertirse estos elementos

en simple maquillaje. Lo que ocurre es que desde las institu-
ciones se tiene miedo. Se sabe que la participación genera
conflicto y las instituciones a corto plazo saben que la parti-
cipación va a generar conflicto, pero a largo plazo es una
inversión de futuro muy importante. La gente aprende a
corresponsabilizarse, a jerarquizar peticiones, a cooperar en
la toma de decisiones, aprende a interiorizar la negociación o
la complejidad de la gestión y se puede superar el concepto
de “clientelismo” entre ciudadanía y administración.

Y en segundo lugar, para participar hace falta tiempo; solo se
puede obtener tiempo de dos formas: profesionalizando la
participación, funcionarizando la participación y destinar
desde la administración fondos para dotarse de un elenco de
profesionales de este ámbito. La otra posibilidad pasa por
tener recursos económicos  para poder obtener tiempo para
poder participar: una estabilidad laboral necesaria, bien
organizado y remunerado. Sin tiempo la participación está
condenada a la profesionalización y por lo tanto, difícilmente
democratizable. La gran idea para propiciar una ciudadanía
participativa puede ser la renta básica. Pero tenemos que ser
sabedores de que mientras exista preacarización de empleo
y tiempo, la participación será algo destinado a esa posible
masa profesional de la participación.

AA: Comentas que en Euskadi existe una gran trayectoria
asociativa pero a la vez afirmas que puede haber un déficit
de cultura participativa, ¿cómo entendemos esto?

I.Z.: Puede ser igualmen-
te que exista un déficit
de cultura participativa
hoy en día. En los 80, tal
como comentábamos
antes era algo automáti-
co, era fácil intervenir,
participar, bastaba con
las necesidades que
había y los éxitos eran
relativamente factibles
en tiempos cortos.
Hoy en día por el contra-
rio, es necesario impulsar
la ideología, más narrati-
va, más valor; son nece-
sarias organizaciones
que impulsen ese múscu-
lo moral que propicie la
participación en clave de
unión y transformación
social.
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El asociacionismo en
Vitoria - Gasteiz:
un escenario de cartón-piedra
Una vez pude escuchar a un señor mayor
que Vitoria-Gasteiz era como un escena-
rio de cartón-piedra listo para filmar una
película: con sus casitas, sus parques, sus
árboles, sus monumentos, sus Centros
Cívicos...muy bonito todo, para envidia y
alabanza de foráneos maravillados por su
limpieza, su orden, sus ideas innovadoras,
ejemplo de sostenibilidad, llena de ofer-
tas de actividades para todos los gustos y
públicos...tan bien que vivimos en
ella...Pero tan de cartón-piedra, tan frágil
e irreal, que con un mínimo soplo de vien-
to, contaba aquel señor, toda aquella
construcción se derrumbaba.

Detrás de esa imagen, que se me antojó
tan gráfica y acertada, de escenario cine-
matográfico, detrás de las casitas falsas,
los Centros Cívicos en cada barrio, el estu-
pendo Festival de juegos del que siempre
se hace eco los informativos estatales...se
esconde otra realidad. Desde mi propia
experiencia en el asociacionismo juvenil,
creo que revolotea detrás de ese escena-
rio la esencia de algo oscuro y sutil: una
ciudad cuadriculada, dónde la iniciativa
es siempre institucional, dónde parece
que hay que controlarlo todo desde algún
lugar ‘desconocido’, donde no se escape
ningún hilo que pueda estropear la ima-
gen cinematográfica de este escenario.
Todo controlado, todo medido, todo orga-
nizado...

En algún sitio se recoge la siguiente defi-
nición: El Asociacionismo es un medio de
sumar esfuerzos y compartir ideales (...).
Un instrumento de participación ciudada-
na con continuidad (...)  en la sociedad.
Muy bien, ¿qué sucede entonces, cuándo
las asociaciones cada día son más y más
débiles?, ¿cuando cada vez hay menos
voluntariado que se implique con un
compromiso duradero?, ¿cuándo, a pesar
de las supuestas políticas en pro de aso-
ciacionismo y el voluntariado, no se consi-
guen los resultados esperados? (al menos
para las asociaciones juveniles).

Algunas pinceladas que tal vez respon-
dan a ello: Los escenógrafos políticos que
montan las casitas de cartón-piedra,
inventan políticas para ‘favorecer el aso-
ciacionismo, el voluntariado y la partici-
pación ciudadana’..., palabras de moda
parecen, la última tendencia, el último
grito entre los escenógrafos políticos.

Políticas que en esencia suenan estupen-
das como la banda sonora que acompaña
al escenario de cartón-piedra.

Políticas que emanan de la misma ciuda-
danía...claro, para concebirlas se ha con-
vocado a reuniones en “horario de oficina
de funcionario”, a las distintas asociacio-
nes llevadas voluntariamente por volun-
tarios que voluntariamente no han podi-
do asistir ni aportar nada, porque a esas
horas suelen trabajar para vivir, (algunos
parece que no se han percatado de que el
voluntariado no vive del aire). Pero bueno,
se les ha preguntado, otra cosa es que res-
pondan, claro.

Se monta en ese escenario cosas que lla-
man ‘agencia de voluntariado y asociacio-
nismo’ con ideas más que buenas de
cómo ‘echar una mano’ a las asociaciones,
(realmente creo que son buenas las ideas)
pero que parten de un análisis parcial de
la realidad y con un concepto reduccionis-
ta de lo que es ser voluntario. Dónde pare-
ce que lo único que hacen las asociacio-
nes y por tanto el voluntariado, es ser
‘solidarias con los más desfavorecidos’
(eso recoge la definición del Mapa de
voluntariado en Álava de Erdu). Pero
¿dónde queda el 20%, según está agen-
cia, de voluntariado juvenil en asociacio-
nes de Tiempo Libre? Que las asociaciones
son de muchos tipos y talantes: educati-
vas, culturales, escuelas de formación... y
aunque puedan ser ‘solidarias’ por su con-
cepto de transformadoras del entorno, no
es su tarea principal. Vamos, que parece
que lo único que somos las asociaciones
es ONG de Desarrollo (y no es así, eso es
un tipo de asociación, pero no la única y
se están obviando otro tipo de asociacio-
nes sin el potencial ni la fuerza que tienen
las ONGD).

Ha habido hasta intentos para que la
agencia fuese gestionada por las mismas
asociaciones. Un fracaso...somos tantas,
tan diversas y tan débiles que es imposi-
ble que nadie, que no sea una empresa de
servicios, se encargue de ello. Ah! Las
empresas de servicios...otro edificio estu-
pendo del escenario de cartón-piedra...
Que todo el mundo tiene derecho a sacar
adelante un negocio es evidente y no es el
debate...pero la institución exige a las
asociaciones un ritmo que no es posible y
cualquier iniciativa, concurso público de

actividades que podrían y deberían ser
llevadas por la ciudadanía, es decir, por las
asociaciones, es llevado al final por
empresas de servicios y peor aún, algunas
de ellas, (esto sucede en el panorama aso-
ciativo juvenil), encubiertas bajo el nom-
bre de una asociación que realmente no
lo es.

Los escenógrafos políticos ofrecen recur-
sos, planes, subvenciones...supuestamen-
te para facilitar y potenciar el asociacio-
nismo. Si las asociaciones juveniles son,
como en Vitoria, débiles y las exigencias
tan grandes para acceder, por ejemplo, a
una subvención, o tienes a un técnico
especialista liberado o te olvidas.
¿Potenciación del asociacionismo con una
tendencia ‘provocada’ a la profesionaliza-
ción del sector? No lo veo, la verdad.

Las asociaciones juveniles no podemos
salir al escenario porque las políticas no
nos ayudan como debieran y porque,
(también hago autocrítica), nosotras mis-
mas estamos demasiado absortas mirán-
donos el ombligo, siendo incapaces de
asimilar y aprovechar las sinergias y
recursos institucionales.

Me pregunto si algún día este escenario
de cartón-piedra tendrá caducidad. Yo
creo que sí. Los edificios de verdad siem-
pre van a ser más resistentes que las casi-
tas de mentira sujetadas por contrafuer-
tes que poco a poco se resienten. Un día
esos soportes se caerán y se derrumbará,
para bien o para mal, el escenario perfec-
to. Entonces muchas de las cosas y perso-
nas que hay por detrás no tendrán más
remedio que salir al escenario dónde cada
uno aportará lo que le de la gana y cómo
le de la gana, bajo la idea de transformar
lo que nos rodea, en un caos aleatorio
pero libre. Seguramente que a los escenó-
grafos lo de que salgan a escena ciertos
personajes no les va a gustar, no les va a
gustar el giro argumentativo de su pelícu-
la, porque ya no va a quedar tan bonito,
perfecto y organizado como el que ellos
buscan. Pero yo me pregunto, ¿quiénes
son los verdaderos protagonistas de esta
película?  <<

Olatz Domínguez
Responsable de Formación de EE
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UKAEZINA delako

Ukaezina delako

Sarritan pentsatu izan dut Gipuzkoako
taldeen inguruan, nire lanak haien jar-
duera ezagutzeko, haiekin harremanetan
jartzeko eta  lan egiteko aukera ematen
baitit.

1.900 km2 dituen lurralde hau 88 udale-
rrik osatzen dute. Elkartegintzari dago-
kionean errealitate horretan udalerriek
protagonismo berezia hartzen dute.
Udalerritan sortzen da eguneroko dina-
mika aberatsa, gai ezberdinen inguruko
hausnarketa, eztabaida eta egoerak
aldatzeko ekimena.

Udalerrietan sortu eta garatzen dira kul-
turari, hizkuntzari, etxebizitzaren arazoa-
ri eta beste hainbat eta hainbat gairi
lotutako jarduerak. Udalerrietan aurkit-
zen ditugu herritako gazteek osatutako
egitura formal zein informala duten
lagun-talde, elkarte, plataforma, batzar,
gaztetxe, gazte asanblada, edota beste-
lako espazioak. Amankomuneko kezka
duten gazteen arteko gune aberatsak,
gai ezberdinen inguruko azterketan
oinarritzen direnak eta egoeren ingu-
ruan eragin daitekeela eta eragitea ezin-
besteko dela sinisten dutenak.

Eguneroko lana, inplikazioa, konprome-
zua eskatzen duten espazioak. Etsipena,
poza, nekea, ilusoia... baitan daramatza-
tenak. Eta zalantzarik gabe, parte-hart-
zearen eta hiritar izatearen adibide eta
eredu benetakoak.

Hor aurkitzen dugu beraz, egun, askoren
hitzetan azaltzen den partaidetzaren
adibide garbia; hor aurkitzen ditugu indi-
bidualismoak bultzatuta gazteek parte-

hartzeko inolako joerarik ez dutela ukat-
zeko adibideak; hor aurkitzen dugu jaso-
tako errealitatea ez onartzearekin bate-
ra, errealitate berri bati begira lan egiten
dutenen saiakera; hor aurkitzen ditugu
Gipuzkoan gazte elkartegintza bizirik
dagoela erakusten diguten milaka adibi-
de, herrien eguneroko errealitatean txer-
tatuta dagoen dinamika aldakorra eta
bizia.

Bizirik dagoen dinamika, gazteen joan
etorria sustatzen duena; batzuren den-
bora luzerako inplikazioa pizten eta bes-
teren ekarpen txikia onartzen duen dina-
mika. Ezagunen arteko benetako ezagut-
za ahalbidetzen duena eta helburuen
lorpenen arabera une gogorrak eta goxo-
ak konpartitzea dakarrena. Bizirik dago-
en elkartegintza, jendearen joan etorriak
markatzen duena, ahultzen eta bizibe-
rritzen.

Gaiak eguneroko dinamikan mahai gai-
nean jartzen dituena. Gainontzeko hiri-
tarrek euren joan etorrian denbora tar-
tea hartu eta horien inguruan hausnart-
zera bultzatzen dituena. Gainera datoz-
kigun egoerek aldaketarako aukera
badutela erakusten digun dinamika.

Gora-behera handiak dituen dinamika,
zailtasun eta ahultasun handiak barne-
ratzen dituena. Baina aldi berean indar-
gunez eta potentzialidade izugarriz hor-
nitua dagoena. Gazte askoren ilusioak
bultzatua, eragile askoren hasierako hel-
buru bilakatu dena.

Ohiartzun txikia duena baina egunero-
kotasunean txertatua dagoena.

Gipuzkoako udalerri bakoitzean bere
eragina, eragin txikia agian baina errea-
la, dakarrena. Gazte askoren bizitzetan
inflexio-puntu bilakatuko dena.
Gizartean eragiteko aukera emango eta
hiritar izateak daramana erakutsiko
diena.

Gipuzkoako Gazte Elkartegintza eta
Gazte Elkartegintza ohor har, garai bate-
an baino ahulagoa, inplikazioan txikia-
goa dela esango duenik aurkituko dugu
agian. Bere orokortasunean neurtzen
hasita ordea, udalerrien eguneroko bizit-
zan bizirik dagoela eta milaka gaztek
zailtasunak-zailtasun ekiten dihardutela
azpimarratuko nuke.

Ukaezina da, gazte elkartegintza ez dela
maila politikoan sustatzen diren ardure-
tan lehena; ukaezinak dira, gazte elkate-
gintzaren jardueran ezarri izan diren
kanpo oztopo eta zailtasunak; ukaezina
da aldaketak bilatzeak gizartean hainbat
esparrruren baitan sortzen dituen beldur
eta deserosotasunak.

Hainbat gazte eragilek osatzen duten
Euskadiko Gazteriaren Kontseilua den
sare honek 20 urte bete ditu. Une hone-
tan gazte elkartegintza inoiz baino ukae-
zinagoa den errealitatea izatea nahiko
nuke, ukatu ezin delako, gazte elkarte-
gintzak bere horretan duen gizarte
balioa. <<

Olatz Miranda Solano / EGKren
Gipuzkoako Koordinatzailea
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Una hipótesis, dos constataciones
y media sugerencia sobre nuestro
asociacionismo juvenil
Hablar de asociacionismo en estos tiempos de posmodernidad
parece una broma o un ejercicio de puro voluntarismo, más aún
si tenemos en el punto de mira el colectivo joven, supuesta-
mente el más alejado de conceptos como compromiso, partici-
pación o responsabilidad.

Hay un amplio consenso sobre la crisis del asociacionismo juve-
nil. Se afirma que cuantitativamente hay menos participación y
cualitativamente la intensidad e implicación es menor. No
resulta difícil explicar.

Las tendencias sociales predominantes soplan en sentido con-
trario. Somos una sociedad autocomplaciente, basada en el
consumo creciente de bienes y servicios, conformada por per-
sonas que viven al día y centradas en si mismas.

Supongo que es cierto, pero en mi opinión hay una segunda
razón, quizá vinculada a la primera, pero mucho más directa; la
desaparición de su “hábitat natural”.

El asociacionismo juvenil, intrínsecamente frágil por su inevita-
ble rotación interna, siempre se ha desarrollado al amparo de
estructuras “adultas”. Parroquias, centros escolares, partidos
políticos, asociaciones culturales y vecinales,… han dado sopor-
te a este tipo de colectivos.

Hoy en día estas estructuras están en crisis o han modificado
su agenda. El caso es que ya no cumplen la función de ofrecer a
este tipo de colectivos un suelo blando y nutritivo del que ali-
mentarse y una pared sólida para crecer apoyándose en ella.

Esta intemperie es aún más dura por el “cambio climático”; el
entorno se ha hecho más complejo y más agresivo. Múltiples
regulaciones que pretenden ordenar y garantizar, también tie-
nen un efecto barrera. Múltiples agentes que operan simultá-
neamente (sociales, mercantiles y administrativos) hacen que
la “competencia” sea brutal.

El resultado de todo ello es que, aquí y ahora, tenemos un teji-
do asociativo juvenil en “riesgo de extinción”, en estado crónico
de debilidad, de “subdesarrollo” organizacional.

Personalmente no creo que realmente haya menos jóvenes
asociados, ni que sus niveles de implicación sean significativa-
mente menores que en otras épocas (en esto, a los adultos con
recorrido social, nuestra épica personal nos juega una mala
pasada; comparamos una realidad actual que no entendemos
del todo, con un pasado bastante idealizado).

En cualquier caso, ese hipotético descenso no sería la causa
sino la consecuencia de la situación, por tanto tampoco sería la
cuestión sobre la que incidir si queremos invertir la tendencia.

Es cierto que la relevancia del asociacionismo juvenil ha dismi-
nuido, pero lo ha hecho sobre todo en términos relativos por-
que otros agentes sociales han tenido procesos de desarrollo

institucional importantes. Se han hecho “mayores” y en conse-
cuencia interactúan con el entorno con mucha más solvencia.

Paradójicamente empieza a ponerse en evidencia que el aso-
ciacionismo es la mejor escuela de ciudadanía que se ha inven-
tado y que nos hace mucha falta.

En un reciente estudio encargado por el Consejo de la Juventud
de España, se pone de manifiesto que la experiencia asociativa,
además de conocimientos concretos vinculados a la actividad
desarrollada (en absoluto desdeñables), posibilita el aprendiza-
je de valores (libertad, justicia, solidaridad igualdad, responsa-
bilidad, igualdad, honestidad,…), habilidades (liderazgo, resolu-
ción de conflictos, pensamiento crítico, comunicación, autodis-
ciplina,…) y actitudes (iniciativa, adaptación, tolerancia, supera-
ción,…).

Es innecesario remarcar la importancia de este tipo de aprendi-
zajes en el contexto social y educativo actual. Un buen indica-
dor indirecto es que cada vez más empresas tienen en cuenta
el recorrido asociativo en sus procesos de selección de personal,
precisamente por el entrenamiento que conlleva en estos
aspectos.

No hay una política de asociacionismo definida dentro de las
políticas juveniles y me atrevería a decir que no es fácil que la
haya, porque su puesta en práctica conlleva riesgos que las ins-
tituciones no están dispuestas a correr.

En este sentido, estoy convencido que la mejor estrategia, y la
más asumible desde el punto de vista de los riesgos institucio-
nales, es procurar espacios (físicos y sociales) para que los pro-
pios jóvenes se autoorganicen.

Algo parecido a eso de hundir barcos cerca de la costa para que
se regenere la flora y la fauna submarina.

Las motivaciones básicas que toda persona joven tiene para
agruparse son permanentes:

• la necesidad casi física de encontrarse con sus iguales, de
conectar, de comunicarse, de sentirse parte de un grupo.

• la pulsión solidaria de ayudar a otros, de socorrer a quien lo
necesita, de superar la desigualdad que produce sufrimiento.

• las ganas de sentirse ciudadano, de participar, de ser tenido
en cuenta, de construir sociedad aunque sea a pequeña escala.

Apostemos por crear oportunidades para que estas motivacio-
nes encuentren un cauce para desarrollarse y seamos conscien-
tes de que esos cauces serán los que ellos quieran, no los que
nosotros desearíamos. Está bien que así sea. <<

José M. Puyo
Director de la Fundación EDE

Asociacionismo juvenil
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PRESIDENTES AS  del EGK  1986-2006
Con el objetivo de resumir ideas, anécdotas, reflexiones
y vivencias decidimos juntar a las personas que han
presidido durante estos últimos 20 años el Consejo de
la Juventud de Euskadi. Nos fue un poco difícil pero
conseguimos juntarlos una tarde en la sede del EGK de
Bilbao. Para nosotros (los entrevistadores) fue una
auténtica gozada contagiarnos de las voces y notas
que estas personas emanaban; de esta manera inten-
tamos trazar el pentagrama de estos 20 años del EGK.

Con el fin de recoger la frescura de la mesa redonda,
hemos realizado una transcripción respetando  lo más
posible las aportaciones de las personas que participa-
ron en la mesa redonda.

JON UGALDE 
(Euskalerriko Eskautak Bizkaia) / 1986-1988
JORGE NÚÑEZ
(Atseden Taldeak) / 1988 – 1990
AITOR URKIOLA
(Euskalerriko Eskautak Bizkaia) / 1990 – 1992
JOSE RAMÓN JULIÁN 
(AOC – EKEA) / 1992-1996
GORKA BARROETA
(Itaka Escolapios) / 1996 - 1999
LEIRE CARIDAD
(Euskalerriko Eskautak Bizkaia) / 1999 – 2002
ALICIA SUSO 
(Atseden Taldeak) / 2002 - 2006

JON UGALDE: DESDE UN PRIMER MOMENTO SE
VIO QUE LA MAYOR CONFRONTACIÓN IBA A SER LA DE
LOS PARTIDOS POLÍTICOS CON EL ASOCIACIONISMO
MÁS SOCIAL
“El asociacionismo venía dado en
gran parte desde la iglesia pero a
partir de esta época se amplía el aba-
nico de asociaciones. La sensación
era de confrontación en cierta medi-
da entre el mundo de las asociacio-
nes con los partidos políticos. Al
mismo tiempo el mundo asociacionista estaba com-
puesto de gente curtida en la calle. En cuanto a los
modelos a seguir se miraron las pautas que seguían
Madrid y otras CCAA que ya tenían Consejos de la
Juventud. La creación del EGK venía precedida por la

experiencia del Consejo de la Juventud de Bilbao, una
experiencia marcada por diversas contrariedades.
Hubo peleas tremendas con los partidos políticos y con
los concejales, fueron relaciones llenas de desconfian-
zas. Aún así el ente del EGK surgió pacíficamente, sur-
gió de la nada y había que echarlo andar ya que era un
gran desconocido tanto en el mundo juvenil de las aso-
ciaciones como en el mundo de las instituciones”.

JORGE NÚÑEZ: LA REALIDAD
DEL MOVIMIENTO ASOCIATIVO ERA
MUY HETEROGÉNEA, CON GRANDES
DIFERENCIAS ENTRE LOS TERRITO-
RIOS
“La propia configuración del EGK se empieza a fraguar
a partir de una red de unas 50 asociaciones, muy dife-
renciada por territorios, por componente y por gama
de referencia. Por una parte, estaban los grupos políti-
cos con un trabajo muy de galería y de confrontación
en las asambleas. Por otra parte, nos encontrábamos
con el ámbito social, que en aquellos momentos toda-
vía estaban muy pujantes en su actividad diaria de tra-
bajo en el barrio o en la ciudad, y el Consejo les queda-
ba muy lejos. Respecto a los territorios la realidad de
Bizkaia era tremendamente diversa ya que el 60% o
70% de las asociaciones trabajaban en este territorio.
En cuanto a Gipuzkoa, la red que había en Donostia
estaba muy desarrollada e intercomunicada. Cuando
ibas a Donostia todo el mundo se conocía y había tra-
bajado en algún momento de la mano. La realidad del

movimiento en Araba y la de Vitoria-
Gasteiz en concreto  era la del her-
mano pobre: pocas entidades, poca
población  y la existente era la que
emanaba de la ciudad porque la del
mundo rural quedaba muy lejana.

Todavía la gente trabajaba como
militante en las asociaciones, creía

en lo que estaba haciendo y con una presencia impor-
tante. Había personas, auténticos cachalotes con 30
años y nosotros que sólo teníamos 22 años (nos parecí-
an viejos) pero que estaban continuamente dando el
callo”.

AITOR URKIOLA: SE COMENZARON A VISLUM-
BRAR OTRA TENSIONES: MILITANCIA FRENTE A
PROFESIONALIZACIÓN, A NIVEL ASOCIATIVO Y LA
PROLIFERACIÓN DE PATRONES DE CONSUMO DE OCIO
ENTRE LAS PERSONAS JÓVENES
“Ahondando más en las divisiones de las asociaciones
sociales y políticas, había también diferencias entre
asociaciones con tradición católica y asociaciones lai-
cas y a nivel de las políticas se dividían muy claramen-
te entre nacionalistas y no nacionalistas. La militancia
en todas las asociaciones era muy fuerte con arraigo

¿ CÓMO DESCRIBIRÍAS LA REALIDAD DEL
ASOCIACIONISMO EN LOS TRES TERRITORIOS

QUE TE TOCÓ VIVIR EN TU ÉPOCA?:
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sobre todo en las ciudades y las personas que estába-
mos en asociaciones se nos podía calificar como de
izquierdas. A su vez comenzaron a salir asociaciones
nuevas a nivel de servicios, formadas por personas que
intentaban buscarse la vida a través del modelo asocia-
tivo. Por ello surgieron algunas tensiones entre la mili-
tancia-voluntariado y la creciente profesionalización.
En general había una debilidad organizativa bastante
grande, se notaba que el futuro podía ir a través de la
autogestión económica pero era algo a lo que no se
podía aspirar. Se planteaba la necesidad de subvencio-
nes, pero muchas veces el desarrollo de las institucio-
nes no permitía aclarar dónde tenías que acudir como
asociación, si era a nivel local o a nivel territorial.

Se empezaba a notar  un riesgo para el asociacionismo
ya que había una tendencia a nivel social hacia el indi-
vidualismo. La juventud empezaba a acercarse a patro-
nes de consumo y no a una militancia a largo plazo que
era la que planteábamos las asociaciones juveniles.

Uno de los grandes temas que unía en criterios a todas
las asociaciones era la oposición a la mili (servicio mili-
tar obligatorio). Lo teníamos todos bastante claro y
entramos muy fuerte con ese tema. Fue una de las
veces cuando se puso en cuestión el EGK como tal; a mí
me llevaron como imputado al TSJPV por apoyo a la
oposición de la mili”.

JOSE RAMÓN JULIÁN:
SURGIÓ DENTRO DEL CONSEJO UNA
OPOSICIÓN FRONTAL FRENTE AL SER-
VICIO MILITAR OBLIGATORIO Y FUE
UN MOMENTO EN EL QUE MUCHAS
PERSONAS PASABAN POR AQUÍ PARA
ASESORARSE EN EL ÁMBITO DE LA OBJECIÓN DE CON-
CIENCIA
“La gente que militaba trabajaba mucho en las asocia-
ciones, algunos como yo incluso en más de una a la vez.
El ámbito más potente era la asociación de tiempo
libre relacionada con la religión, también había laicas y
luego las formaciones políticas que eran las que más
delegados y votos tenían. Una vez que hicimos una
feria de asociaciones aparecieron cantidad de asocia-
ciones, como champiñones, fuimos al registro y había
juveniles y de todo tipo.

El auge del movimiento de objeción de conciencia fue
muy fuerte, por la sede del EGK de Bilbao pasaba un
montón de gente para informarse. Había una persona
liberada, a quien la gente le traía los papeles y éste les
contaba qué tenían que hacer para
librarse de la mili”.

GORKA BARROETA: ERA UN
MOMENTO DE TRANSICIÓN; EL PRO-
YECTO ESTRELLA DEL CONSEJO, LA
OBJECIÓN PERDÍA POCO A POCO SU

PESO Y SURGEN INTERESES DESDE ÁMBITOS POLÍTICOS
PARA DESARROLLAR EL PRIMER PLAN JOVEN DE LA CAV
“A mí me toca una época de cambio; la anterior
Comisión Permanente echó un órdago para ver que
asociaciones se implicaban para sacar el EGK adelante.
Por territorios Bizkaia representaba el mayor número
de asociaciones, sobre todo con corte del mundo de
iglesia, asociaciones de tiempo libre, las políticas, las
sindicales... Gipuzkoa era una nube donde la gente
estaba muy a gusto, el EGK allí se convirtió en un lugar
donde se desarrollaron muchos proyectos. Araba en su
momento fue únicamente Gasteiz y a pesar de las tra-
bas del IFJ (Insituto Foral de la Juventud) que frenaba la
labor del Consejo como lugar, como espacio y como
plataforma. A mí me tocó vivir una realidad muy mar-
cada por el final del tema de la objeción de conciencia
(proyecto estrella del Consejo) y tam-
bién por el 1º Plan Joven”.

ALICIA SUSO: DEFINITIVAMENTE,
EXISTE UN ABISMO ENTRE LAS ASO-
CIACIONES QUE HAN INCORPORADO
LA PROFESIONALIZACIÓN EN SU FUN-
CIONAMIENTO DE LAS QUE NO LO HAN
HECHO
“Las diferencias entre los territorios se mantienen
todavía. La cuestión que ha avanzado sobre todo en los
últimos años es la grieta que se ha creado entre las
asociaciones que han ido debilitándose y trabajando
cada vez más en precario y las que han tendido clara-
mente a la profesionalización. Ante esta realidad nos
encontramos con un movimiento asociativo juvenil
con una gran diferencia. Por una parte tenemos asocia-
ciones con gran capacidad técnica a la hora de trabajar
en el EGK y proponer; por otra parte con otras asocia-
ciones con menos capacidad a ese nivel pero que con-
servan todavía algo del compromiso y de la militancia
(que parece que es una palabra que ya no se usa
mucho).
Otra de las cosas que las asociaciones ahora acusan
son las dificultades para garantizar los relevos. Creo
que ahora tenemos un movimiento asociativo que está
pagando las consecuencias de que no se hayan hecho
procesos de relevos adecuados.
Por otro lado, hoy en día aparece la duda de que ser una
asociación juvenil sea un plus o diferencie algo con res-
pecto a otras asociaciones. Hay muchas personas jóve-
nes que no son estrictamente juveniles y si parece que
está un poco en duda qué plus tienen las asociaciones
juveniles respecto a otras.
Por otra parte, en todos los diagnósticos que hacemos
con las asociaciones aparecen como reto la coordina-
ción (trabajo en red) y la comunicación. Parece ser que
ahora nos damos cuenta que no hemos sabido trans-
mitir a la sociedad nuestra forma y estilo de trabajar en
las asociaciones y sí que hay una preocupación de
socializar lo que se hace hoy en día en las asociacio-
nes”.
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JON UGALDE: LA PRIMERA ETAPA FUE LA DE LA
SARDINERA: DE INSTITUCIÓN A INSTITUCIÓN VEN-
DIENDO EL CONSEJO
“Yo siempre he llamado a la primera época del EGK, la
época de la venta de sardinas. He tenido el complejo de
ser la sardinera que iba con mi bandeja de sardinas a
presentarla por todos los lados para vender el mejor
producto que teníamos. Fue una vivencia de patearme
muchos despachos, me he recorrido todos los
Directores Juveniles (así se llamaban en aquella época)
presentando proyectos, necesidades... El primer presu-
puesto del Consejo fueron 7 millones de pesetas, al
siguiente año lo conseguimos duplicar y ya se podía
empezar a hacer cosas.

Las vivencias eran de meter muchas horas en los 3
territorios, con mucho interés y esfuerzo. En aquellos
tiempos hubo los primeros contactos con las asociacio-
nes. Fueron vivencias de muchas horas en la carretera,
de muchos cafés... Algunas relaciones entre las perso-
nas que componíamos aquella Comisión Permanente
se han mantenido durante todos estos años.

En cuanto a la participación, desde Gipuzkoa por ejem-
plo, había una gran cohesión, funcionaban como una
piña, recuerdo una Asamblea sobre el Reglamento
donde esa “piña” gipuzkoana estaba allí metiendo un
montón de enmiendas y propuestas. Por otro lado,
desde el mundo político hubo gente muy maja pero
luego también gente muy fantasma que por ejemplo
hoy ocupan altos cargos en el Parlamento de Gasteiz”.

JORGE NUÑEZ EN ALGUNAS OCASIONES TE
ENCONTRABAS CON EL RECHAZO POR PARTE DE
ALGUNOS DEPARTAMENTOS POLÍTICOS
“Yo he tenido la suerte de conocer muchas personas y
destacaría la labor muy importante de ímpetu y de
entrega de Yolanda y de Cristina que han sido las dos
secretarias que ha tenido el EGK hasta ahora. Yo tuve
que pelear para hacernos un hueco entre las institucio-
nes y aunque algunas  veces, tuve la sensación de
rechazo en más de una oficina, seguimos insistiendo
con nuestro objetivo. Recuerdo también asambleas
maratonianas que acababan casi de madrugada, fue-
ron momentos duros pero muy enriquecedores a la
vez”.

AITOR URKIOLA: SE COMENZÓ
A TRABAJAR EL ÁMBITO INTERNACIO-
NAL Y FRUTO DE ELLO, FUERON
JÓVENES A BOSNIA Y CROACIA
“El trabajo previo que yo encontré fue
muy importante, el Consejo fue
ganándose el respeto de la administra-

ción. El respaldo de las instituciones se
empezó a notar por ejemplo en apoyo a un
posible trabajo más a nivel de territorios
(que era una cosa que se estaba deman-

dando). Otro de los apoyos fue la creación de un fondo
para cubrir la necesidad de que ciertas personas traba-
jasen profesionalmente dentro del EGK. En mi época
tuvimos por primera vez un gestor que fue el propio
Jon Ugalde. Me acuerdo que yo compré mi primer telé-
fono móvil, porqué sino la comunicación era un trau-
ma.

Las vivencias fueron muy variadas. Los políticos me
daban la sensación que querían jugar contigo, siempre
intentaban llevarte a comer, no querían sentarse, no
querían poner una agenda. Tenían concepciones infan-
tiles sobre qué era el trabajo con los jóvenes y me
acuerdo de descolocarles mucho. Tuve una reunión con
el lehendakari Ardanza, donde acabamos discutiendo
sobre los incentivos fiscales a la compra de vivienda (se
querían quitar los incentivos a las hipotecas). Yo le
planteaba que esa medida era un fastidio para la
juventud mientras él me rebatía diciendo que era muy
complicado demostrar cual era la primera vivienda. Yo
le dije que desde luego el primer joven que podía llegar
a una hipoteca seguro que es su primera vivienda.

En aquel momento el proyecto estrella era el de la
Objeción de Conciencia, porque era una gran preocupa-
ción que nos unía a todos. A mí me tocó también parti-
cipar en la creación del Consejo Escolar de Euskadi que
aunque no sabíamos muy bien lo que pintábamos
empezamos abriendo espacios entre más instituciones.

Tengo muchos recuerdos sobre el trabajo internacio-
nal, a través de los hermanamientos con Alemania y la
posibilidad de enviar gente a Bosnia y a Croacia en
aquella época de conflicto. Luego, en las reuniones del
Consejo de la Juventud de España (en aquellos años
monopolizado por los políticos)  nosotros éramos los
raritos, nos planteaban el tema de “los del norte que
sois muy radicales” y frente a eso yo recuerdo romper
un montón de moldes que la gente tenía sobre nos-
otros”.

Como vivencia más fuerte tengo que contar que fui
imputado por el TSJPV. Fue muy fuerte que el
Gobernador Civil te llevara a juicio porque muchos
ayuntamientos no colaboraban con el ejército en las
medidas para el servicio militar. Al final, menos mal
que acabó todo bien”.

¿ CÓMO RECUERDAS LAS VIVENCIAS 
DEL DÍA A DÍA DURANTE TU ETAPA 

EN EL EGK?
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JOSE RAMÓN JULIÁN SE HIZO UN PRIMER
CONGRESO EN TORNO AL PLAN DE ACCIÓN JOVEN Y SE
DESCENTRALIZABA EL EGK, CON LA INAUGURACIÓN
DE LA SEDE DE DONOSTIA
“Vivencias dulces y amargas. Amargas, por ejemplo,
cuando teníamos que ir en apoyo a juicios como testi-
monio de objetores. Por otro lado vivencias personales
muy buenas, recuerdo que en vez de hacer reuniones
largas entre semana, nos íbamos de fin de semana al
albergue de Hondarribia a tratar los temas más relaja-
damente. Empezábamos con la dinámica de crear
varias comisiones de trabajo: ecología, empleo, mujer...
Ahí se implicaban distintas asociaciones que se volca-
ban en esos temas. Las relaciones institucionales se
fueron estableciendo, nos recibían los directores de
Juventud, el lehendakari...

Había gente que nos veía como si nos estuviéramos
vendiendo un poco a la administración  y nos decían
que a ver por qué cogíamos la pasta de las subvencio-
nes. Nosotros a raíz de esas subvenciones empezamos
a tener personas liberadas para distintos programas.

La anécdota más fuerte fue la de Bosnia por  la canti-
dad de gente que se apuntó para ir allá y el impacto
social que tuvo. A mí me impacto un montón, no solo
por el escenario que vimos allí, sino por lo que la gente
te contaba sobre la guerra.

Más tarde, entramos en una fase de gran participación
cuando se preparó el Plan de Acción Joven. Salieron
asociaciones de todas partes e hicimos un congreso en
Gasteiz. La administración puso muchos medios aun-
que durante 1 año y medio se quedó en agua de borra-
jas.

Íbamos a Comisiones del Parlamento, los políticos nos
escuchaban y poco a poco empezamos a salir en los
medios de comunicación; la gente empezó a conocer-
nos.

Por aquel entonces, llegó la descentralización, ya que
se inauguró la sede del EGK en Gipuzkoa. Tuvimos que
subir muebles de oficina a un 4º piso sin ascensor en
la calle Sánchez Toca en Donostia. A su vez tuvimos
que empezar a hacer reuniones en El Campillo de
Gasteiz y alguna que otra en Iruñea con los navarros”.

GORKA BARROETA: POR PRIMERA VEZ, LA
PRESIDENCIA DEL EGK ESTÁ LIBERADA
“En el asociacionismo había mucha gente implicada,
incluso más allá de nuestras realidades cercanas. Me
acuerdo que tuvimos contactos con asociaciones de
Iparralde, con asociaciones del mundo abertzale y esto
nos costó varias tensiones a la hora de dar explicacio-
nes sobre ello en varias reuniones de la Comisión
Permanente.

En el Parlamento Vasco gracias al Plan de Acción Joven,
por fin se vio la participación de muchas asociaciones
a la hora de elaborar el mencionado plan. Fue una
época de receptividad por parte de las instituciones
donde en el EGK, por primera vez, el presidente empe-
zó a estar medio liberado.

En lo político fue una época bonita pero con altibajos
muy extremos ya que me tocó vivir la tregua de ETA de
1998 y también el asesinato de Miguel Ángel Blanco”.

ALICIA SUSO NOS ENCONTRAMOS EN UN
MOMENTO EN EL QUE LA JUVENTUD SE HA INCORPO-
RADO A LAS AGENDAS POLÍTICAS
“Hay un cambio importante y se produce cuando está
Leire Caridad (anterior presidenta del EGK entre 1999 y
2002). Hemos heredado un EGK que está más situado
delante de las asociaciones. Ahora nos llaman siempre
y hemos creado un Consejo con un equipo técnico libe-
rado bastante grande. Las vivencias que yo tengo son
más cercanas al equipo técnico que a la Comisión
Permanente.

Ahora, estamos en un buen momento pero hemos
tenido Comisiones Permanentes con menor nivel de
implicación que la actual. Aun así han metido horas y
han trabajado por el Consejo pero no con el estilo que
habláis de pasar fines de semana fuera. Hemos llega-
do a tener asambleas que duran una mañana.

El Consejo se ha semiprofesionalizado, como reflejo de
algunas asociaciones  y es el equipo técnico el que
mete más horas. Es interesante ya que las personas
que componen este equipo vienen de asociaciones y
eso es algo que nos diferencia de otros Consejos de la
Juventud.

Nos encontramos en un momento en el que la juven-
tud se ha incorporado a las agendas políticas. Ha habi-
do un salto cualitativo con el Plan Joven, donde se
transversaliza todo lo juvenil. Es ahora cuando se reco-
nocen estéticamente los derechos de las personas
jóvenes y otras veces cuando se dan verdaderos
impulsos para hacer políticas para jóvenes sin contar
con los jóvenes.
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Mis vivencias tienen que ver con la demanda por parte
de las asociaciones y la administración de tener un
Consejo eficaz. Un Consejo que haga propuestas técni-
cas rápido, cuando las tiene que hacer. Esa tensión
entre conservar la parte de plataforma de asociaciones,
darles voz a las asociaciones pequeñas y tener que
hacer aportaciones a tiempo para un Plan en un sitio
determinado...

Para mí, la mejor vivencia es la que constata que todo
el mundo piensa todavía que el Consejo es y sigue sien-
do necesario”.

JON UGALDE LAS NECESIDADES PRINCIPALES DE
LA JUVENTUD HOY EN DÍA ESTÁN CLARAS: EL EMPLEO
Y LA VIVIENDA
“Las necesidades principales de la juventud hoy en día
están claras: el empleo y la vivienda. Se percibe una
sensación de ceguera desde la administración, no se ve
ninguna salida. De la misma forma cabe resaltar la
sensación de apatía de los jóvenes, la poca insistencia y
el poco berrido que hay en la calle para una situación
tan dramática en algunos casos.

Da la sensación que el individualismo está reinando en
el mundo de las personas jóvenes y que hay una apatía
hacia la participación. Se están perdiendo los cauces a
participar y esto provoca que la gente sea menos con-
testataria, más conforme y se amolde a todo. Llegará
un momento que nos parezca normal que cuando ten-
gamos 70 años nuestros nietos hereden nuestras hipo-
tecas”.

JORGE NÚÑEZ: AUNQUE CREO QUE TODAVÍA
NO SE HA PERDIDO EL RUMBO NI EL NORTE, SÍ QUE
NOTO MUCHA APATÍA
“En cuanto a la vivienda, el Consejo debe de dar un
paso mas allá, más atrevido, más arriesgado. Por ejem-
plo el mundo del alquiler está infrautilizado, casi no
existe. Tampoco hay discriminación positiva por parte
de las administraciones. ¿Alguien que no tiene recur-
sos, que está en su primer empleo, que no sabe si den-
tro de seis meses le van a renovar el contrato; si esta
persona no tiene ayudas, no tiene garantías... enton-

ces, ¿qué opciones le quedan?  La que hemos vivido casi
todos, estar con 35 años en casa con ama y aita y pele-
arnos con el hermano por quién entra primero al baño.

Se ha perdido un poco la opción a reivindicar.
Seguramente, en muchos de nuestros barrios hay
grandes necesidades. Luchando por solventar esas
necesidades, por crear alternativas hace 25 años estaba
todo el barrio, hace 15 años estaban los jóvenes del
barrio y hoy no existe esa conciencia de barrio. Ahora,
aunque creo que todavía no se ha perdido el rumbo ni
el norte, sí que noto mucha apatía”.

AITOR URKIOLA:
SE HA PASADO DE UNA
SOCIEDAD DE CONSUMO
A UNA CULTURA DE CON-
SUMO
“Las personas jóvenes yo
creo que han perdido
espacios a nivel social. Es
la sociedad quien les ha
ido quitando estos espa-

cios. La pirámide de edad ha subido bastante y los jóve-
nes ya no se convierten en una prioridad, hay otro tipo
de prioridades. Hoy por hoy, las administraciones reac-
cionan en función de que los jóvenes les amarguen la
vida, o no. Es decir, si tú les amargas la vida te atienden
y si no les fastidias la vida, realmente no te atienden.

En la caída de espacios que citaba anteriormente, los
jóvenes más que perder derechos yo creo que la socie-
dad en general ha perdido derechos y en ese sentido
creo que los jóvenes no son un pequeño gueto dentro
del cambio social.

Se ha pasado de una sociedad de consumo a una cultu-
ra de consumo. Creo que hoy los jóvenes  se mueven
por derechos a vivir bien sin esfuerzo y en esto son las
asociaciones quienes más sufren. Por ello las asociacio-
nes junto al EGK tienen que seguir marcando el poner
a los jóvenes como prioridad política. Por otro lado,
gran parte del asociacionismo es un mundo donde se
trabaja por servicios y creo que en función de lo posible
hay que intentar trabajar el tema de la financiación”.

JOSE RAMÓN UN NÚMERO ELEVADO DE ASO-
CIACIONES SE CREARON DESDE LA PERSPECTIVA DEL
TIEMPO LIBRE Y HOY EXISTE GRAN CANTIDAD DE ACTI-
VIDADES EXTRA-ESCOLARES QUE ES DIFÍCIL LLEGAR A
SATISFACER A LAS PERSONAS JÓVENES.
“En general hoy los medios de comunicación no hablan
de los jóvenes. Únicamente se citan cuando se habla de
las modas, unas modas creadas para fomentar el con-
sumismo de las personas jóvenes. Las asociaciones
hoy lo tienen muy difícil. La mayoría se crearon desde

¿CUALES SON A TU PARECER LAS PRIORIDADES
HOY EN DÍA DE LAS ASOCIACIONES JUVENILES Y DE

LAS PERSONAS JÓVENES? ¿QUÉ TENDRÍA QUE
HACER EL EGK ANTE ESAS INQUIETUDES?
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la perspectiva del tiempo libre y hoy, por ejemplo, cada
vez menos chavales van al tiempo libre porque tienen
una gran cantidad de actividades extra-escolares. Los
valores están cambiando, ni mejores ni peores, son dis-
tintos. Eso sí, tengo muy claro que los jóvenes actuales
están amancebados en la sociedad de consumo. Las
necesidades comienzan a los 30 años, cuando ya has
empezado a trabajar y te empieza a entrar una pasta
para poder pagar una hipoteca. Pero a los 20 años
nadie se preocupa, y son los de esta edad los que debe-
rían empezar a luchar por ello, porque la situación de
los 30 les va a llegar”.

GORKA BARROETA HAY QUE RECUPERAR LA
CALLE, EN NUESTRO TIEMPO HABÍA MANIFESTACIONES
QUE DABAN VIDA
“Debido a las nuevas formas de ocio, el asociacionismo
lo tiene cada vez más difícil. Es más fácil por ejemplo,
pasar el  tiempo con la Playstation que subir al monte
con una mochila de 4 kilos.

Como pasos a futuro sí que veo prioritario la intercul-
turlidad. Es un campo en el que hay que abrirse desde
el mundo del asociativo, ya que cada día está más pre-
sente. Por otra parte, el tema de la vivienda es una rea-
lidad tan sangrante que creo que hay que hacer más de
lo que se hace. Hay que recuperar la calle. En nuestro
tiempo había manifestaciones que daban vida y crea-
ban cierta tensión. Hay que recuperar esa vía”.

ALICIA SUSO AHÍ ESTÁ EL RETO DE LAS ASOCIA-
CIONES; BUSCAR NUEVOS CAMINOS ATRACTIVOS QUE
SE CORRESPONDAN CON LOS TIEMPOS QUE VIVIMOS
“Es verdad que hoy los jóvenes participan menos, par-
ticipan de otra manera, de una manera más puntual.
También es cierto que las asociaciones no son tan con-
testatarias como lo eran antes, pero me parece que
esta situación es el fiel reflejo de lo que es la sociedad.

Nos ha tocado vivir la época del relativismo y de la
postmodernidad, donde reinan el individualismo, la
competitividad, la precariedad, el consumismo... Esa si-
tuación relacionada con el tema de la vivienda genera
mucha incertidumbre en las personas jóvenes. Para
hacer frente a esto hay dos posibilidades. La primera,
el asociarse y pelearse que es una apuesta arriesgada
y la segunda es el “sálvese quien pueda” que es por la
opta probablemente la mayoría de la gente joven.

Creo que los medios de comunicación y las administra-
ciones han hecho muy bien el trabajo para que la
juventud hoy por hoy no se perciba como un colectivo.
Creo que hay otros colectivos que si tienen este recono-
cimiento. <<

Ahí está el reto de las asociaciones; buscar nuevos
caminos atractivos que se correspondan con los tiem-
pos que vivimos. También comparto como reto a nivel
local y por supuesto el trabajo que hay que hacer con
los jóvenes no asociados desde el consejo. Porque la
mayoría de los jóvenes que no se movilizan por la
vivienda o no tienen un discurso crítico frente a ese
tema son los jóvenes no asociados”.

PRESIDENTES AS  del EGK  1986-2006
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OPINIÓN

GAZTE ELKARTE-
G I N T Z A R E N
ERRONKA BATZUK
Orokorrean eta laburbilduz, hauexek
dira nik planteatuko nituzkeen erronka
batzuk:

Lan komuna garatzea; ikuspegi antzekoa, eraldatzailea
kasu honetan, duten taldeen artean lankidetzarako pro-
posamenak abian jartzea lehentasunezko puntua da.
Gazte taldeek beste arlotan (ekologia, feminismoa, giza
bazterketa, bakegintza, euskara, garapenerako lankidet-
za…) garrantzitsuak diren eragileekin harreman iraunkor
eta emankorra garatzeko aukera landu beharra dago.
Honetan, plataformek eta lurralde edo nazio erankunde-
ek (EGK barne) zeresan handia dute.

Komunikazio politika berria martxan jartzea; egiten dena
azaltzeko garrantzitsua da, horretarako teknologia
berriek eskaintzen dituzten aukerak aprobetxatuz; komu-
nikabide propioak sortzea, bide alternatiboak erabiltzea,
hedabide masiboak kontuan hartzea (batez ere publikoak
direnak)... badira lantzeko zenbait puntu.

Administrazio publikoekin harremanak biderkatzea;
ematen diren harreman urriak, batez ere udal mailan eta
urtero urtero jasotzen den dirulaguntza eskasekin lotuak,
kezkatzeko puntua da. Orokorrean, administrazioen alde-
tik ez dira ematen pausu eraginkorrak, ez bere helburue-
tako bat gauzatzeko, hau da, elkartegintza sustatzeko,
ezta ere elkarte eta taldeen gutxieneko azpigietura ziur-
tatzeko. Horregatik, gazte elkartegintzak zorrotza izan
behar du, eskariak eta proposamenak bideratuz eta alda-
rrikatuz. Gazte politikek eta horiek bideratzeko indarrean
jartzen ari diren gazte planek halako lana garatzeko auke-
ra eskaintzen dute, baina irmoak izan beharra dago:
parte-hartzea bultzatzeko borondate politika eta baliabi-
de nahiko exijitu behar dira, helburuak betetzeko. Eta
horretan emantzipaziorako bidea errazteko neurriak eza-
rri beharko dira, bizibaldintzak erraztuz.

Udal eta eskualde mailan elkarrekin aritzea; gazteen eta
gazte elkarteen kokaleku naturala izanik, tokian tokiko
eragileek elkarrekin aritzeko aukera indartu behar dute,
hurbilak eta komunak diren arazo eta erronken aurrean
elkarrekin aritzeko. Eta administrazio hurbilena izanik,
udalekin hartueman iraunkorra martxan jartzeko aukera
aztertu beharra dago.

DATOS
Entre 25% y el 42% de las personas jóvenes
de 15 a 29 años pertenece o ha pertenecido
a alguna asociación en el Estado.
Cifras similares son aplicables a la CAV, el
60% de la personas entre 15 y 29 años per-
tenece o ha pertenecido a una asociación1.
Tal y como se recoge en este mismo estu-
dio, el 35% de este colectivo de personas
jóvenes, esta vinculada en la actualidad a
alguna asociación, de ellas aproximada-
mente un 20% de las entidades trabajan
desde la perspectiva de la intervención y/o
transformación social, mientras que el
resto son entidades culturales y deportivas.
Las entidades de interés juvenil en la CAPV
son en torno a 800-900 entidades, tal y
como se recoge en el Libro Blanco del
Asociacionismo Juvenil en la CAPV2, cuya
distribución territorial es de un 21% en
Araba; 42% en Bizkaia y 33% en Gipuzkoa.
Es importante destacar que incorporan a
las propias personas jóvenes desde la pers-
pectiva de participación directa y/o desde
la perspectiva de actividad o servicio
Además, es imprescindible el impulso de
aquellas que trabajan ambas perspectivas
simultáneamente y que constituyen el
núcleo de las asociaciones y movimientos
propiamente juveniles, ya que en ellos
somos las propias personas jóvenes las que
definimos, elaboramos, desarrollamos y
decidimos nuestros propios proyectos, con
lo que ello implica de proceso educativo y
de ejercicio autónomo de nuestros dere-
chos.

1 Datos extrapolados de los siguientes estudios:
INFORME JUVENTUD España 2004, Injuve 2004
JUVENTUD VASCA 2004, Servicio Central de
Publicaciones del Gobierno Vasco, octubre 2004

2 Libro Blanco del Asociacionismo Juvenil de la
CAPV, Servicio Central de Publicaciones del
Gobierno Vasco, Vitoria Gasteiz, 2003.
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Nafarroako gazte
elkartegintzaren 
egoera
Nahiz eta Nafarroako Gazte Elkarteak
beraien ezarpenari, eta gazteriaren hez-
kuntza eta partehartzeari dagokionez fin-
katurik dauden eta elkartegintzak duen
ahalmena (gaitasuna, dinamismoa, eki-
mena...) aparta den, beste elkarte bat-
zuen gisara, hauek ere beraien lana zailt-
zen duten oztopo batzuk dituzte: urtero-
ko diru-laguntzekiko mendetasuna
(administrazio zama handia ematen dute
eta ez dute jakiten ez emanen dieten
kopurua zein izanen den ezta zein data-
tan emanen dieten ere); baliabide gabe-
zia, diru-laguntza jaso dezaketen kont-
zeptuak mugatuak izatea (funtziona-
mendu gastuak bakarrik, inbertsioak);
gazteen partaidetza ereduaren aldaketa,
gazte elkarteetara baino, autokudeatuta-
ko ekimenetara bideratuagoa dagoena;
boluntarioen krisia, erakunde eta admi-
nistrazioek ezartzen dituzten oztopoak,
e.a.

Zentzu horretan argi dago, hein handi
batean joera eta bizi-baldintza berrienga-
tik (kontsumismoa...), gazte elkarteen
eredua aldatu egin dela eta, denbora gut-
xian, beste partaidetza mota berri ugari
sortu direla, besteak beste: gaikako gazte
elkarteak (droga, aisialdia eta denbora
librea, sexualitatea...); etxabeak; musika
taldeak; kultura edo gizarte elkarteak,
edo artistikoak; koadrilak, gazte asanbla-
dak, aldarrikapen politikoko taldeak, e.a.

Legea ez da modu berri horietara egokitu
eta Nafarroan gazteriari bideratutako

erakundeak zaharkiturik geratu dira,
Gazte Elkarteen Errolda, besteak beste:
NGKan elkarteen partaidetza mugatzen
du eta horregatik, NGKak modu informa-
lean baino ezin ditu ordezkatu, eta alde-
rantziz.

NGKaren funtzioa partaidetza eta elkar-
tegintza sustatzea da, eta baita elkarte
sareen eraketa ere. Horretarako, dagoe-
neko sorturik dauden elkarte ezberdinei,
eta elkarte berriak sortu nahi dituzten
pertsonei, aholkularitza eta laguntza
eskaintzen dizkie eta argibideak ematen
dizkie.

“Globalki pentsatu, tokian jar-
dun”
Gazteengandik beraiengandik abiarazi
diren Komunitatearen garapeneko ere-
duek aipamen berezia merezi dute. Gazte
talde eta elkarteek, beraien komunitatea-
ren barnean, errealitatea aldatu eta eral-
datzeko gaitasuna dute. Hori sustatu
beharreko zer edo zer da; izan ere, komu-
nitatean bizi diren gazte horiek dira ber-
tako beharrak eta horiek betetzeko
moduak hobekien ezagutzen dituztenak.

Nafarroako erakundeek, era berean, pro-
zesu horiek aitortu eta legezkotzat jo
beharko dituzte.

Horrek guztiak, elkarteok dituzten zailta-
sunak aintzat hartzen baditugu, lan han-

dia eskatzen du. Izan ere, zailtasunak
daude beraiekin harremanetan jarri eta
komunikatzeko eta, are garrantzitsuagoa
dena, partaidetza prozesu ezberdinetan
inplikatzeko. Hori posible izateko giza
baliabideak eta baliabide ekonomikoak
behar-beharrezkoak dira.

Baina, batez ere, berak erabaki bezala
antolatutako gazteria bere buruarentza-
ko erreferente gisa, eta gainontzeko
gizartearekin baliozko solaskide gisa
aitortua izateko borondate politikoa
behar da.

Azken finean, gazteak izanen dira, partai-
detza prozesu erreal eta eraginkorren
bitartez, dituzten beharrak eta egiten
dituzten eskaerak zein diren esanen dute-
nak. Gazte elkarteei eta gazteriari bere
kasa erabakitzeko autonomia eta ahal-
mena eman behar zaiola uste dugu. <<

NAFARROAKO gazte elkartegintzaren egoera

NAFARROAKO
gazte elkartegintzaren
egoera
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Retos y oportunidades del
movimiento asociativo juvenil
Un estudio reciente de Javier Elzo1 sobre
las personas jóvenes, señala que entre
los rasgos que más nos atribuimos a nos-
otros mismos son el de consumistas,
rebeldes y presentistas. Los valores con
que vivimos los y las jóvenes no son
casuales, son fruto de las prácticas, inter-
pretaciones de las condiciones de vida
que nos tocan vivir. Si los jóvenes somos
consumistas, es porque vivimos en una
sociedad eminentemente consumista. Si
vivimos al día (somos presentistas) es
por que nuestras trayectorias hacia la
vida adulta ya no son uniformes y linea-
les sino que queremos aprovechar al
máximo las oportunidades de forma-
ción, de vivencias en las relaciones perso-
nales y experiencias en el ámbito laboral.
Ante un futuro incierto, vivimos el pre-
sente desde las ansias de descubierta. ¿Y,
qué hay de negativo en todo eso? Quizás
en el ámbito de la juventud haya dema-
siados estudios sobre los valores, y
demasiado pocos sobre las realidades
sociales en las que vivimos.

Los jóvenes somos rebeldes, y lo somos
porque nuestra generación nos encon-
tramos en una clara contradicción entre
nuestra preparación y una sociedad en la
que nos cuesta ejercer la plena ciudada-
nía. Resulta que somos la generación
mejor preparada de la historia y en cam-
bio, estamos en la periferia de las estruc-
turas de la sociedad. Si nos preguntamos
dónde estamos los jóvenes en el merca-
do de trabajo, veremos que estamos
sufriendo los índices de temporalidad
más altos y los sueldos más bajos.
¿Dónde estamos los y las jóvenes en los
pueblos, barrios y ciudades? cada vez
más se nos invita a marcharnos de los
propios barrios, donde las viviendas son
inaccesibles. Los valores que utilizamos,
por lo tanto, son el reflejo de los valores
que están en la sociedad en general: el
individualismo, el consumismo, etc.
Somos rebeldes, sí, y con causa.

El compromiso del asociacio-
nismo 
Somos rebeldes porque buscamos espa-
cios donde desarrollar y vivir desde otros
valores. El asociacionismo es la manera

cómo muchos jóvenes canalizamos
nuestra rebeldía. Cuando los jóvenes nos
organizamos para hacer propuestas,
estamos pasando de la denuncia al ofre-
cimiento de una alternativa, cuando nos
asociamos para ponernos en acción,
estamos participando y transformando
el entorno. Quiero destacar que lejos de
la imagen que se nos da, a menudo,
desde los medios de comunicación, el
asociacionismo juvenil es fuerte. Este
año el EGK celebráis vuestro 20 aniversa-
rio, ¿qué es eso sino una señal de madu-
rez? La contribución del asociacionismo a
la sociedad es muy importante y hay que
reconocer este papel.

Pero no obviemos las dificultades y los
retos del asociacionismo, la gente que
tenemos responsabilidades en las orga-
nizaciones a menudo nos quejamos que
cuesta animar a los jóvenes a implicarse,
los relevos de las responsabilidades no
son fáciles. Quizás tenemos la sensación
que nuestros movimientos están conti-
nuamente en crisis. "Crisis", palabra cuyo
significado etimológico quiere decir
cambio. Tal vez el movimiento asociativo
está condenado a estar permanente-
mente en crisis porque la sociedad cam-
bia.

Es importante darnos cuenta que los
retos del asociacionismo son los mismos
que los de la sociedad en general: ¿Cómo
acogemos la inmigración? ¿Cómo traba-
jamos para afrontar las desigualdades
sociales? ¿Cómo llegamos a los y las jóve-
nes de nuestro entorno? Si las entidades
nos formulamos preguntas así es que
estamos en una crisis en sentido positi-
vo, estamos dándonos cuenta que quizás
formas de funcionar o estructuras que
hasta ahora iban bien nos están encorse-
tando para llegar a los jóvenes. Este tipo
de reflexiones nos indican que no somos
entidades aisladas sino abiertas y liga-
das a la realidad. Por eso el movimiento
asociativo, tanto en Cataluña como en
Euskadi, tenemos muchos retos.

Hoy, el problema de la emancipación
juvenil es un problema social, y más que
nunca el movimiento asociativo tene-
mos que trabajar en red y saber reaccio-
nar a problemas como las dificultades de
acceso a la vivienda, la falta de espacios
en nuestros barrios y pueblos para los y
las jóvenes, y tantas otras situaciones.
Cada vez toma más sentido que las enti-

dades sumemos esfuerzos, en espacios
como el EGK, para dar respuesta a estas
cuestiones. Hay que sacar la cabeza de
nuestra propia entidad y ver que hay
otros jóvenes también implicados, con
diversas formas de trabajar. El movi-
miento asociativo juvenil tenemos res-
puestas que parten de la confianza en los
propios jóvenes y la sociedad necesita de
estas respuestas creativas y de futuro.

Por todo eso, las asociaciones juveniles
del País Vasco tenéis que continuar tra-
bajando como lo hacéis, y tomando los
retos de la sociedad como estímulos,
cambiar y continuar creciendo. Pero tam-
bién al lado de esta invitación hago un
llamamiento a las instituciones para que
vean en el asociacionismo a un agente
con quién hay que contar. Y por lo tanto,
con quien hay que dialogar y dar apoyo
en todo momento.

Si el movimiento asociativo juvenil vasco
es fuerte, el EGK lo será. Con 20 años de
historia, la tarea constante del EGK lo ha
llevado a consolidarse como un referente
en políticas de juventud y con las entida-
des. Pero el primer reto del EGK, al igual
que el del CNJC, es continuar ganando
esta legitimidad día a día. El movimiento
asociativo juvenil de Cataluña y Euskadi
tenemos que estar atentos a los compro-
misos con la gente joven, solo así sere-
mos herramientas verdaderamente
transformadoras.

Toni Reig i Casassas
President del Consell Nacional de la
Joventut de Catalunya <<

1 Javier Elzo. Valors i identitats dels joves. A: Jóvenes espanyoles 2005. Madrid: Fundación Santa María.
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